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Intervención de la diputada Obdulia Naranjo Cabrera, con el tema: 19 de 

septiembre, Protocolos de Evacuación ante Siniestros.   

 

 

 

 

 

El presidente: 

 

Siendo así, en desahogo del inciso “a” 

del cuarto punto del Orden del Día, se 

concede el uso de la palabra a la 

diputada Obdulia Naranjo Cabrera, 

hasta por diez minutos.  

 

La diputada Obdulia Cabrera 

Naranjo: 

 

Con su permiso, diputado Presidente. 

 

Compañeros legisladores, legisladoras. 

 

Medios de Comunicación presentes. 

 

Personas que visualizan la sesión a 

través de las diferentes plataformas 

digitales y pueblo de Guerrero.  

 

Hoy quiero compartir con ustedes una 

experiencia personal que sé que 

muchos mexicanos han vivido, una 

memoria que nos une en el dolor y 

esperanza. Mi recuerdo como el de 

millones lleva la cicatriz de dos fechas 

grabadas a fuego en nuestra historia 

reciente, el 19 de septiembre de 1985 y 

el 19 de septiembre del 2017. No son 

solo días en el calendario, son lecciones 

de vida. Yo era muy joven en 1985, 

pero recuerdo la mañana con una 

claridad el sismo de aquel año me 

encontró en mi hogar con mis padres. 

Muchos años después, el 19 de 

septiembre del 2017, la historia se 

repitió, pero esta vez la sacudida me 

tomó en la oficina en medio de la 

jornada laboral.  
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Y es precisamente esa dualidad de 

experiencias personales, esa memoria 

colectiva de la vulnerabilidad la que me 

obliga a hablar hoy sobre una deuda 

social que tenemos pendiente, la plena 

inclusión en nuestros protocolos de 

protección civil. Vi cómo la gente corría 

y se ayudaba. Pero, ¿qué pasa con 

aquellos que no pueden correr? ¿Qué 

pasa con las personas con 

discapacidad? Quienes tenemos la 

fortuna de movernos con independencia 

solemos dar por sentado la facilidad de 

bajar escaleras, de sortear escombros o 

de seguir una ruta de evacuación 

rápida. Pero para una persona en silla 

de ruedas, para alguien con 

discapacidad visual o auditiva o para 

una persona con movilidad reducida, la 

evacuación en un sismo no sólo es un 

reto, puede ser una sentencia. 

 

Por ello, hoy desde esta Tribuna, hago 

un exhorto a todas las áreas de 

protección civil, a las direcciones 

encargadas de la seguridad en edificios 

públicos y privados, a los directores de 

escuelas y universidades y a los 

administradores de inmuebles. Es 

imperativo y urgente crear, implementar 

y practicar protocolos de evacuación 

que prioricen y garanticen la seguridad 

de las personas con discapacidad. No 

basta con tener una rampa de acceso o 

un elevador. Los protocolos deben ir 

más allá. Tener un censo en cada 

inmueble, sea escuela, oficina o centro 

comercial, debe tener un registro 

actualizado y visible de las personas 

con discapacidad que laboran, estudian 

o residen en él.  

 

Tener responsables designados y 

capacitar a brigadistas específicos cuya 

única función sea asistir a estas 

personas durante una emergencia con 

técnicas adecuadas y el equipo 

necesario. Esto debe ser un 

compromiso obligatorio, crear rutas y 

zonas de menor riesgo accesibles, 

siendo estas rutas de evacuación 

primarias y secundarias evaluadas para 

asegurar su total accesibilidad y las 

zonas de menor riesgo o puntos de 

reunión deben ser elegidos pensando 

en su fácil acceso y permanencia. 

Generar simulacros frecuentes donde 

se incluyan activamente a las personas 

con discapacidad. No podemos 

practicar la exclusión en nombre de la 
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seguridad. Debemos practicar la 

inclusión real para que llegado el 

momento la acción sea automática y 

efectiva. 

 

La inclusión no es sólo una palabra 

bonita para un discurso, es un derecho 

humano y un deber cívico. La forma en 

que protegemos a nuestros ciudadanos 

más vulnerables es el verdadero reflejo 

de nuestra humanidad como sociedad. 

No podemos permitir que el pánico, que 

ya es devastador, se convierta en una 

barrera insalvable para una persona 

con discapacidad. Debemos diseñar la 

seguridad pensando en el más débil, 

porque al proteger al más vulnerable 

nos protegemos todos. Hagamos de 

cada simulacro una práctica de 

empatía. Hagamos de cada plan de 

protección civil una garantía de 

igualdad. Los sismos nos enseñaron 

que somos frágiles, pero también que 

somos fuertes cuando nos unimos. 

Unámonos ahora no solo para 

reconstruir muros, sino para construir 

protocolos con corazón y perspectiva de 

inclusión. Aseguremos que en la 

próxima emergencia cada ciudadano, 

sin importar su condición física, tenga la 

certeza de que será evacuado y estará 

seguro. El tiempo de las buenas 

intenciones ha terminado. Es tiempo de 

incluir, de actuar y de salvar vidas.  

 

Es cuanto.  

 


